Podemos definir la melodía como una sucesión de sonidos que son captados de una forma significativa. Aunque cualquier serie de sonidos, oída con la frecuencia suficiente, puede tomar la forma aparente de una melodía. Para comprender una melodía primero tenemos que ser capaces de relacionar su principio con su parte central y ésta con su parte final. No debemos percibir los sonidos de una forma separada sino como parte de la línea melódica, igual que percibimos las palabras como parte integrante de una frase. Una melodía escuchada de este modo adquiere dirección, significado y claridad.

El período clásico romántico

A lo largo del tiempo se desarrollaron ciertas convenciones para ayudar al oyente a comprender la melodía.

Durante el período clásico romántico una melodía se basaba casi siempre en cuatro frases simétricas, con una duración de cuatro compases cada una de ellas. Se encontraban separadas por cadencias y puntos de reposo. Cuando el oyente escuchaba la primera frase sabía que las otras tres tendrían la misma duración. Ese equilibrio entre frases y cadencias le ayudaban a no perderse entre la gran cantidad de sonidos.

La repetición aclaraba aún mas la estructura. Usualmente la segunda frase era igual a la primera. La tercera incluía un elemento de variedad y la cuarta restauraba la unidad con material de las dos primeras frases. Es la estructura A-B:B-A que aún perdura en las canciones populares. 

La melodía tenía un tono central, que servía de punto de partida y regreso. La existencia de una tónica proporcionaba al oyente una sensación de claridad y dirección. Desde Mozart hasta Brahms y Dvorak millones de melodías poseían ese esquema de frases con cuatro compases. Pero los compositores fueron encontrando cada vez más difícil expresarse mediante esta pauta tradicional. Sin embargo, la sublevación contra esta cuadratura de la melodía comenzó ya en el clasicismo, donde podemos encontrar frases de tres, cinco y seis compases, que daban a la música un carácter sorpresivo. 

Fue Wagner el encargado de romper las cadenas de la simetría melódica. Su meta era que la melodía reflejara las emociones de sus personajes y esto era imposible fragmentándola en frases y cadencias. Wagner ideó lo que él llamaba melodía ‘’continua’’ o ‘’infinita’’, de libre desarrollo. En un principio esto desconcertó tanto a público como a cantantes, que mantenían que la música de Wagner era imposible de cantar, que carecía de melodía. En realidad lo que no tenía eran esos puntos de inflexión que tan familiares resultaban.

La música europea ya había empleado libremente la melodía abierta mucho antes, como por ejemplo el canto gregoriano o los fluidos arabescos de Bach. Wagner sólo reclamaba un poco de libertar para la melodía encorsetada en rígidos esquemas. Después de esto ya no había retorno a las estructuras simétricas.

El siglo XX

El compositor contemporáneo no se siente obligado a adaptar sus melodías al esquema clásico de cuatro u ocho compases. Expone sus ideas una sola vez y consigue, con el abandono de la simetría y la repetición, un mayor efecto de tensión. Su objetivo es una nueva línea moldeada que exige del oyente más de lo que exigía la antigua. Es necesario una agilidad de pensamiento y una continua atención por nuestra parte ya que su estructura no deja ver fácilmente su significado.

Las cadencias se suprimen y las repeticiones se reducen drásticamente, quedando muy disimulados el inicio y el retorno. En realidad podemos apreciar este efecto no sólo en el discurso musical sino también en el literario. Comparemos las ondulantes frases de Charles Dickens con la robusta prosa de Hemingway o John Steinbeck. 

Las melodías de Mozart, Schubert y Tchaikovsky estaban adaptadas a la curva de la voz humana. En la música contemporánea hay una desvinculación entre la melodía instrumental y la vocal. No es una melodía antivocal, simplemente ha sido concebida de otro modo. Los temas tienen amplios saltos y giros que no pueden ser ejecutados vocalmente. Además no se desenvuelve dentro de una armonía tradicional. No existe una nota central como en otros tiempos. La línea melódica ha sido revitalizada y es capaz de transmitir nuevos significados.

